
La metafísica como búsqueda de orientación
radical en la vida

La Metafísica es algo que el hombre hace y ese hacer metafísico consiste en que el
hombre busca una orientación radical en su situación. Esto parece implicar que la
situación del hombre es una radical desorientación, o lo que es lo mismo, que a la
esencia del hombre, a su verdadero ser no pertenece como uno de los atributos
constituyentes el estar orientado sino que, al revés, es propio de la esencia humana estar
el hombre radicalmente desorientado.

 

Tal vez  eso que llamo estar el hombre orientado es lo que tradicionalmente se llama «saber lo que
las cosas son» o «conocerlas». El que sabe lo que las cosas son está orientado. Ahora bien, esta
definición supone que sabemos lo que es el saber, el conocer. De otro modo no se emplearía.

Si «saber» y «ser» son los dos problemas fundamentales, definir la Metafísica como saber radical es
darla ya por supuesta, peor aún, es dejarse lo principal de ella a la puerta y comenzar cuando ya
todo se ha dado por resuelto. Aspiro, pues, a tomar la filosofía en un estrato previo, más hondo que
el cultivado por el pretérito. La filosofía no progresa como las ciencias en la dimensión horizontal
mediante ensanches sucesivos, progresa hacia abajo, en la dimensión de profundidad y su avance
consiste en hacerse cuestión de lo que hasta la fecha no había sido cuestionable.

Como veremos, la idea de orientación es más radical, más honda y previa que la idea de saber y no
viceversa. El estar orientado no se aclara verdaderamente por el concepto de saber, la orientación
no es un saber, sino al revés, el saber es una orientación.

Hecha esta advertencia tornemos a la definición de la Metafísica como aquello que el hombre
hace cuando busca una orientación radical a su situación. Esto supone – decíamos – que la
situación del hombre es desorientación. Ahora bien, es casi seguro que todos ustedes se sienten más
o menos orientados. Por consiguiente, ustedes ni necesitan ni pueden hacer Metafísica . Pero la
definición implica algo más grave. No dice que el hombre hace Metafísica cuando su situación es de
desorientación y sólo entonces – admitiendo, por tanto, que puede hallarse en otras situaciones de
hombre orientado –, sino que taxativamente afirma que la situación del hombre es siempre
desorientación. Tanto da, para el caso, decir «desorientación» como decir «sentirse perdido». La
definición supone, pues, que el hombre se siente perdido, no a ratos, no algunas veces sino siempre,
o lo que es igual, que el hombre consiste sustantivamente en sentirse perdido. Ahora bien, sospecho
que ninguno de ustedes se siente perdido. Por tanto, mi definición por este lado, que es para ella
decisivo, expresa, a lo que parece, un craso error. No vaya a resultar que de todos los que estamos
aquí el único que se siente perdido soy yo, es decir, no es el metafísico y por eso necesita la
Metafísica.

La filosofía no progresa como las ciencias en la dimensión horizontal mediante ensanches sucesivos,
progresa hacia abajo, en la dimensión de profundidad y su avance consiste en hacerse cuestión de lo
que hasta la fecha no había sido cuestionable.Haz click para twittear
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¡Sentirse perdido! ¿Han reparado ustedes bien en lo que esas palabras por si mismas significan, sin
transcender de ellas para nada? Sentirse perdido implica, por lo pronto, sentirse: esto es, hallarse,
encontrarse a sí mismo, pero a la par, ese sí mismo que encuentra el hombre al sentirse, consiste
precisamente en un puro estar perdido.

Es un hecho que día por día, conducen ustedes su existencia inmovilizándola entre esas cosas que
les constan, comportándose en cada uno de sus actos conforme a la orientación que todas esas
constancias les proporcionan. Ninguno de ustedes intentará salir de este aula al través de la pared
porque les consta que la pared es una cosa de gran dureza, difícilmente perforable. En vista de esa
constancia procurarán ustedes buscar la puerta porque les consta que la puerta es un objeto al
través del cual se puede salir. Es tan humilde, tan elemental esta constancia que resulta ridículo
hacerla especialmente constar, mas, por lo mismo, pone crudamente de manifiesto hasta qué punto
es radical la necesidad de orientación, ya que nuestros actos más humildes y elementales la
presuponen.

Decir que «nos consta algo» y decir que poseemos con respecto a algo una «convicción» son
términos idénticos. Es probable que ninguno de ustedes se haya hecho nunca cuestión de si dos y
dos son o no cuatro. ¿Qué quiere decir entonces que les consta, que tienen esa convicción? Quiere
decir que la han recibido de su contorno social, que han oído, decir eso; a ustedes les consta sólo
que a otros les consta! eso, por ejemplo, a los matemáticos. Pero noten que esa constancia efectiva
les ha sobrevenido porque, y sólo porque, se hicieron ustedes cuestión del asunto y mientras se
hacían cuestión era para ustedes cuestionable el caso; o lo que es igual, se sintieron ustedes
perplejos ante si dos y dos son cuatro o no, es decir, desorientados, perdidos. Y como lo propio
acontece con todas las demás convicciones y constancias que integran su presunta actual
orientación resultará que, por lo visto, hay dos modos de estar orientado o de constarnos algo: uno,
en que la orientación es efectiva, en que efectivamente nos consta algo a cada uno de nosotros, al sí
mismo de cada cual, pero este modo supone siempre, inexorablemente, una previa desorientación,
un previo no constarnos; y otro, en que la orientación es ficticia, en que no es el sí mismo de cada
cual el convencido sino un pseudo-yo que nos viene del contorno social, el cual ha desalojado y
suplantado nuestra efectiva personalidad y actúa en,. nosotros. Esta ficticia orientación es la que no
presupone desorientación previa.

Nos basta con lo dicho para entrever que el hombre se puede encontrar en una de dos situaciones:
una auténtica, que implica la desorientación y por lo mismo nos obliga a intentar orientarnos; otra
ficticia, falsa en que nos damos por orientados. ¿Cómo es esta última posible? Porque fíjense ustedes
en la cosa tremenda que ello significa. Como el hombre conduce sus actos, esto es, va viviendo en
vista de su orientación, del repertorio de sus convicciones en el caso de la orientación ficticia todos
sus actos, por tanto, su vida toda será ficticia. Y, en efecto, si analizan ustedes su situación notarán
que esa orientación en que se encuentran instalados tiene en la última resonancia de su conciencia
un carácter provisional. Se dan ustedes cuenta de que la han adoptado precisamente para no
hacerse cuestión de las cosas; diríase que precisamente porque por debajo de ella, en su última
autenticidad se presienten ustedes radicalmente desorientados, perdidos. Este presentimiento, esta
posibilidad les produce a ustedes horror y procuran embotarse para ella apartando de ella la
atención, embarcándose ciegamente en las convicciones mostrencas de los otros, instalándose en el
lugar común, en lo que se oye decir. Lo cual equivale, si fuese cierto este análisis que ahora sólo
insinúo, lo cual equivale a que huyen ustedes de su auténtico sí mismo y lo sustituyen por una
personalidad convencional.

Pero es el caso que yo he de tomar a ustedes donde están, y están en esa que, por lo pronto,
presumen orientación. Esa orientación es la que les hace ahora sentirse cada uno de ustedes
perfectamente «encontrado». En efecto, cada uno de ustedes se encuentra ahora aquí escuchando
una lección de Metafísica. Ahora bien, este hecho actual e indubitable pertenece a una cosa o



realidad que se llama la vida de ustedes. ¿Qué es eso – su vida, nuestra vida, la de cada cual? Por lo
visto cosa sin importancia puesto que la ciencia no se ha ocupado nunca de ella. Y, sin embargo, esa
realidad tan desatendida científicamente, tiene con toda evidencia la pavorosa, tremenda condición
de que ella encierra para cada uno todo, todas las demás realidades, incluso la realidad ciencia y la
realidad religión, ya que ciencia y religión no son más que dos cosas entre las innumerables que un
hombre hace en su vida.

¿No merece la pena de que antes de que la Metafísica comience a decirnos lo que es el Universo
paremos mientes en este hecho previo, humildísimo, pero irrecusable de que la Metafísica misma no
es sino algo que el hombre – usted, yo – hacemos en nuestra vida, y que ésta, en consecuencia, es
algo anterior, antepuesto a cuanto la Metafísica o cualquiera otra ciencia o la Religión misma nos
vaya a descubrir?

 

Extractado del libro Unas lecciones de metafísica de Ortega y Gasset


